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UN NUEVO PARADIGMA COMUNICACIONAL: EL CASO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Cambio cultural en las organizaciones

Ana María Rivadavia

Algunas de las causas que llevan a repensar las organizaciones y conducirlas a una situación de cambio pueden ser motivadas por la modificación total o parcial de la estructura organizacional, por fusiones, adquisiciones, incorporación de nuevas tecnologías o creación de nuevos procesos, pero estos cambios, por lo general, no han sido planificados; consecuentemente el proceso se convierte en una instancia compleja, que no pocas veces conduce a conflictos.


Facilitar esos cambios, acompañar el proceso, no implica ni gestión ni administración. Acompañar a las personas que constituyen la organización, para que conozcan la nueva situación, para que la visualicen, que la “sientan suya”, internalizada para que se llegue a la construcción colectiva, a partir de la resignificación de cada uno de los hombres y mujeres que están involucrados con un nuevo paradigma,  permitirá el traslado de la situación actual a la situación deseada, con el menor grado de incertidumbre.


Por tanto, los actores sociales responsables del cambio, facilitadores del proceso deben tener muy claro el por qué del cambio, asumir la propia transición; tener en cuenta que la resistencia es natural y predecible; recordar que las personas sufren el impacto emocional que el proceso de cambio implica; que se ponen en crisis historias personales e institucionales; que no es simple el abandono de viejas prácticas y que los costos de un mal manejo de la transición no sólo conlleva a un clima desfavorable a la organización sino que se instala en su memoria colectiva. Además, la incertidumbre impacta directamente en el desempeño de las personas afectadas, dificultándose el camino hacia el proceso de cambio.

La experiencia realizada en una organización de la provincia de Buenos Aires puede ilustrar, con mayor claridad lo expuesto: una encuesta entre diferentes sectores de estructura que atravesaban por fuertes y perdurables procesos de cambio, reveló cuál fue la percepción de sus miembros, sobre la causa de los fracasos en aquellos.


	Resistencia al cambio
	60%

	Limitaciones de los sistemas en uso
	42%

	Falta de compromiso de los niveles de conducción
	39%

	Expectativas no realistas
	35%

	Falta de equipo interfuncional
	33%

	Equipo y habilidades inadecuados
	31%

	Falta de involucramiento del personal
	19%

	Alcance del proyecto demasiado limitado
	17%


La mayoría de las causas expuestas tienen que ver con aspectos humanos del cambio y  de entre todas ellas, sólo las “limitaciones de los sistemas en uso” parecerían estar relacionadas con aspectos técnicos. 

Por tanto, para que un cambio sea efectivo no basta con tener buenas ideas y contar con tecnología adecuada, a pesar de que sobre estos componentes las organizaciones invierten altos porcentajes de sus recursos para implementar un cambio. 

En síntesis, transitar los cambios armónicamente y reconociéndolos como situaciones de alta complejidad es fundamental para sumir la transiciones.

Un cambio de paradigma 

En la provincia de Buenos Aires, a partir del Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-2007 se proponen políticas que impulsen el fortalecimiento, la innovación y la formación en el Estado Provincial para que se ubique a la altura de las demandas y necesidades de la ciudadanía.

Desde la Subsecretaría de la Gestión Pública se elaboraron líneas directrices tendientes a que la gestión pública acompañara la inclusión social y promoviera el cambio cultural para lograr que el Estado se hiciera cargo de los intereses de la comunidad organizada.

Se hizo visible el interés de un Estado que se ubica como centro de la conciencia nacional y que reconoce a la comunidad como en espacio común, sobre el cual se generen y desarrollen proyectos conjuntos, aun reconociendo un contexto que sufrió el cambio de valores sociales: ruptura de la solidaridad; falta de compromiso social, crecimiento de los índices de pobreza; desocupación...

La política del gobierno de la provincia de Buenos Aires, a través de la Subsecretaría de la Gestión Pública, encaminó su accionar hacia la recuperación estatal, como proceso en el que se destaca el protagonismo social  que requiere la generación de espacios de interacción entre el Estado y la sociedad.

Ante esta concepción fue fundamental el diseño de políticas de comunicación y participación, que superaran la crisis de representación, para sentar las bases de una nueva cultura institucional.

En1 este sentido, la apuesta fuerte de la Subsecretaría de la Gestión Pública es la de ser un organismo rector al servicio de la planificación2 y gestión estatal3 de la provincia de Buenos Aires, que sea capaz de orientar, acompañar y asistir al Estado provincial en el diseño de sus planes de acción, sus estructuras, sus procesos organizacionales4 y comunicacionales5, como así también en el desarrollo de las bases para una carrera (tanto de los agentes como de los funcionarios) de la que hoy se carece.

Para dar cuenta de esta misión, se postulan, en primera instancia, tres líneas de acción:

1- Fortalecimiento del Estado como proyecto político-social y como organización.  Estructuralmente, esta línea de trabajo es asumida por la Dirección Provincial de la Gestión Pública. 

2-  Modernización e innovaciones en el ámbito público.

Estructuralmente, esta línea de trabajo es asumida por la Unidad de Coordinación de Programas de Innovación.

3- Formación para el cambio cultural.
En la orgánica institucional, esta competencia es asumida por el Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP), cuya presidencia es ejercida por el titular de la Subsecretaría de la Gestión Pública.

La concepción que guía este cambio de paradigma conlleva la concreción de un Estado viviente, inteligente y participativo, destinado a quienes lideran por derecho propio sus destinos.

Se tiende  a orientar el Estado a la ciudadanía, a la luz de los tiempos socio-políticos. Es decir, aportar herramientas, procedimientos, tecnología para que desde el gobierno se visualice, comprenda y concrete el cambio que se propone, permitiendo la aproximación del ciudadano / a. 


No resulta un emprendimiento sencillo ya que cualquier organización involucra a una cantidad de personas, cada una de los cuales es diferente al resto; cuando cambia el clima o la cultura de la institución  se debe a un esfuerzo conjunto para modificar el rumbo y tratar de dar respuesta a las reales necesidades;  en el caso del ámbito público, de los ciudadanos/as. 

El desafío es entender y racionalizar el cambio y lograr que la voluntad colectiva aproveche las nuevas oportunidades. Es válido tener en cuenta que cada organización tiene su propio conjunto de valores, que cambian, que están en permanente movimiento: es decir que la cultura se va formando y transformando sobre la base de la experiencia de la propia institución y se transmite a los miembros: es una realidad, un proceso social que impacta en la organización de modo constante.


Estos procesos tienden a generar temores, complicaciones, incertidumbre; por tanto, comprender la naturaleza humana y repensar el modo de comunicar con claridad es vital para empezar a transitar  un camino que conduzca al cambio exitoso.

El caso de la provincia de Buenos Aires: documentos de gestión pública. Decreto 300/06

Sobre estos conceptos, en la Provincia, durante el 2006, se concretó una iniciativa de fuerte impacto en la dimensión comunicacional, porque modificó de plano el modo en que el Estado se comunica con los diferentes niveles estructurales que lo componen y  con la ciudadanía, a través de piezas documentales escritas.


En este caso se trató de un cambio planificado ya que afectaría elementos estructurales, pero, especialmente culturales. Por tanto, se tuvieron en cuenta las etapas de un proceso de transformación (situación inicial, diagnóstico, planificación, ejecución, concreción o situación proyectada). A pesar de ello, aparecieron ciertos inhibidores, juegos de tensiones opuestas, resistencias, sentimiento de amenaza ante lo desconocido, hacia lo cotidiano; el no entender el aprendizaje como cambio cultural, entre otros signos y características propias de estos procesos, aunque en fases posteriores.


Se determinó que era fundamental revisar, analizar, entender la materialidad de los documentos públicos, máxime cuando esos discursos están mediando entre el Estado Provincial y los ciudadanos / as.

El reconocimiento de una realidad que presentaba dificultades propició una convocatoria desde la Subsecretaría de la Gestión Pública, para que cada jurisdicción u organismo que conformaba el Estado Provincial enviara un representante para la revisión de una norma discordante con la filosofía de trabajo, tendiente al fortalecimiento y modernización institucional  que se impulsaba: el Decreto–Ley 3040/77.

 Esta decisión no tuvo respuesta masiva; provocó desconcierto en muchas reparticiones públicas que consultaban sobre el perfil del  miembro que debían designar, en algunos casos, y en otros se propuso como integrante a un trabajador/a que desconocía los antecedentes de la temática que se iba a tratar o cuyo perfil no resultaba el más acorde a la tarea que se emprendía.

 En efecto, el Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-2007 planteaba la necesidad de actualizar las regulaciones en materia de comunicaciones administrativas, mediante formatos y estilos que mejoraran la comunicación escrita en la Administración Pública Provincial.

El equipo interdisciplinario que se constituyó, durante seis meses, se abocó al diseño del proyecto de decreto; en primera instancia revisando antecedentes; analizando piezas documentales de características similares  para elaborar, finalmente,   una guía para la gestión de la comunicación escrita en la Administración Pública de la provincia de Buenos Aires. 

Las fuentes consultadas fueron el Decreto-Ley N° 3040/77 “Reglamento de Correspondencia Administrativa de la Provincia de Buenos Aires”, vigente hasta entonces,  el Decreto Nº 333/85 de la Nación “Normas para la elaboración, redacción y diligenciamiento de los proyectos de actos y documentación administrativo”; legislación de otras provincias y países y trabajos de investigación en la materia.


De todos modos, el insumo más rico fue el producto de la interacción de los miembros del grupo, ya que aportaban saberes particulares y diferentes experiencias provenientes de las culturas institucionales de los diferentes organismos estatales. En esta instancia ya se registró cierta resistencia que provocaba la mera revisión de documentación con el fin antedicho. 

Desde un enfoque que considera la escritura como  proceso comunicacional y cultural, se trabajó sobre necesidad del reemplazo del Decreto-Ley, aunque se verificó que la mayoría de los modelos, más allá de posibles o simples adecuaciones, eran funcionales para las comunicaciones institucionales; en otras palabras algunas tipologías estaban tan legitimadas por quienes las producían y recibían, que parecía innecesario sustituirlas. 

No obstante, subyacía a esta propuesta la idea de desnaturalizar esas construcciones que quedaron apegadas a algunos formatos como únicos y posibles modelos de comunicación para dar lugar a la reflexión, a la efectiva participación de los que elaboran los textos, mediante la conciencia de que están produciendo intercambio de sentido en cada intervención, cualquiera sea el documento requerido.

Sin duda, es una importante decisión institucional revisar las formas de la escritura pública (comunicación institucional) cuando se reconoce que hasta la fecha los discursos del Estado estaban teñidos del concepto de verdad absoluta e indiscutible, mediante los que se constituye a un sujeto receptor: el ciudadano / a que pocas veces logra entender qué se le está diciendo, cuáles son las motivaciones, cuáles son las consecuencias de los mensajes que se intercambian o que son recibidos

Finalmente se concretó la “Guía para la gestión de la comunicación escrita en la Administración Pública de la provincia de Buenos Aires” y los “Modelos de Documentos”, que se aprobó por el Decreto Nª 300/06, previa intervención de la Asesoría General de Gobierno. 

Además, se elaboró un documento “Pautas de Estilo para la Comunicación  Escrita”, que fue aprobado mediante Resolución N° 4 / 06, de la Subsecretaría de la Gestión Pública, que se plantea como herramienta auxiliar para la elaboración de documentos administrativos, con la intención de sistematizar la producción de documentos de gestión.

La Guía se propuso como un documento orientativo, que actualiza las  piezas documentales que parten del Estado, con pautas de estilo ágiles y comprensibles, tanto para los trabajadores/as como para los ciudadanos/as. Es fundamental que quienes son los destinatarios de esta norma tengan en claro el concepto de texto.

 Los documentos administrativos son considerados textos como “unidad semántica global (se le puede asignar un tema), sintáctica global (forma o esquema que organiza los contenidos) y tiene una finalidad comunicativa también global (informar, persuadir, promete)”. 
Un texto no es un conjunto de oraciones sobre un plano, sino una trama, un entretejido (textum) de significaciones, que se produce en determinado contexto o situación comunicativa y tiene las siguientes características: finalidad comunicativa, coherencia y cohesión. 

Por tanto, cada formato textual está respondiendo a una determinada situación comunicativa y debería ser pertinente, es decir responder a ese contexto y no sólo reproducir la tradición ya que de ese modo se está excluyendo a quien es el verdadero destinatario: el ciudadano/a.

La revisión de los diferentes formatos mostró una fuerte tendencia a la reproducción no sólo de las  distintas tipologías sino de los modos de expresión, sobre la base de un modelo convencional de comunicación con una fuerte influencia del lenguaje de los textos jurídicos y administrativos, aun en aquellos casos en que resulta fundamental concebir un modelo comunicativo donde se conforme otro tipo de sujeto - interlocutor.

A continuación se consigna, con el fin de ejemplificar lo expuesto como son interpretados, en general, en la interacción Estado-ciudadano/a,  este tipo de textos, que da cuenta del peso de los textos jurídicos y administrativos .

Aspectos pragmáticos

Emisor

Un ente abstracto, uno de los poderes del Estado (ejecutivo, legislativo o judicial). 

Canal

Textos escritos. Su valor fundamental deviene de este aspecto

Receptor
Universal y heterogéneo: el conjunto de los ciudadanos o administrados. 

Claro distanciamiento entre emisor y receptor.

Relación jerárquica entre el Estado, del que emanan los textos y los ciudadanos, que obedecen. 

Código
Lingüístico. 

Mensaje
Textos administrativos que producen efectos;

 consecuencias jurídicas.

Su emisión exige una serie de requisitos formales que, de no ser cumplidos, invalidan un texto como documento. 

Contenido, estructura y lenguaje sometidos a ciertas tradiciones expresivas y formalidades. 

No siempre se evitan las ambigüedades aunque se habla de  precisión y claridad

Conjugan el principio de universalidad con el de individualidad (textos que se dirigen a todos y cada uno de los ciudadanos). 

Intención del discurso
Dar constancia y servir de medio de comunicación de la actividad administrativa 

Prescribir acciones.

Aspectos estructurales
El tema o eje vertebrador 
Los textos administrativos vehiculizan y regulan las relaciones entre los individuos y las diversas administraciones públicas. Lo expresivo cede su lugar a las estructuras formalizadas.

Variedades discursivas
Variedad instructiva, descripción, narración, exposición y la argumentación.

Textos normativos (definen conceptos o normas),

Prescriptivos  (obligan al emisor a la realización de algún acto).

Tipo de estructura. 
Estructura predeterminada y reconocible desde la configuración.
Facilita su lectura e interpretación. 

Algunos se reducen a formularios o plantillas

Aspectos lingüísticos
Nivel morfológico 

Modo indicativo (presente atemporal). 

Formas no personales del verbo (infinitivo, gerundio y participio)

Formas verbales con valor de mandato 

Perífrasis (ambagues) verbales de obligación

Artículo con valor generalizador. Supresión del artículo. Resaltan los valores esenciales. 
Sustantivaciones: el demandante, lo dispuesto. 

Arcaísmos gramaticales: 

Uso del Futuro Imperfecto de Subjuntivo 

Locuciones prepositivas anticuadas: So pena de 

Posposición del pronombre átono: entiéndese.

Nivel sintáctico 

Tendencia a la nominalización: se prefiere el sustantivo a la forma verbal: reparación del daño/se reparará el daño. 
Utilización de oraciones con indeterminación del agente: 

 Uso de fórmulas de despersonalización: el susodicho, el abajo firmante; entre ellas puede contarse la redacción en tercera persona y el «plural oficial»: le advertimos, le rogamos. 

Uso de estructuras con valor explicativo: 

Proposiciones adjetivas explicativas 

Aposiciones 

Incisos entre comas, rayas, paréntesis 

Enlaces explicativos: a saber, esto es.

Compleja estructuración sintáctica, como consecuencia de algunos aspectos citados anteriormente.

 Nivel léxico- semántico 

Léxico preferentemente denotativo 

Utilización de un léxico culto, con términos propios: exacción, fallido, recaer. A veces, están tomados de la lengua común, aunque adoptan un significado especial: costas, vista, caso, parte. 

También es habitual el empleo de arcaísmos  y gerundios: resultando, considerando.
Nivel retórico 

Presencia de fórmulas lingüísticas, que obedecen a diversos factores 

La solemnidad del legislador y su tratamiento  Ilustrísimo Sr. Director General. El tipo de documento. Declaro bajo juramento... La cortesía.

Fórmulas jurídicas, máximas, aforismos latinos, que prestigian el mandato.


Visualizar y remarcar este tipo de reincidencias en la escritura de los documentos públicos, en definitiva concordar con este diagnóstico, permite constatar cómo se han reproducido las prácticas y a la par, entender una de las causas por las que no es simple ni inmediato el cambio que se propone. 

La referencia al proceso de cambio que se inició en la Administración Pública de la provincia de Buenos Aires, en materia de elaboración de piezas documentales, conlleva la problematización del real sentido de la comunicación; de los modos cómo se la entiende; si se asocia a modelos comunicacionales que tienen su correlato en contextos históricos ; a qué tipo de sujeto (emisor o receptor) proponen; qué vínculos de poder se generan; que saberes subyacen  en cada uno de los integrantes de las diferentes situaciones comunicativas.

Hay siempre más preguntas que respuestas; cierta idea de comunicación que considera la transparencia de lo social; cierto concepto utópico que la piensa como eliminadora de desacuerdos, de barreras o ruidos.

Repensar los modelos permite ubicar la comunicación asociándola a procesos no lineales; donde los desacuerdos y los ruidos tienen su espacio porque provienen de constantes intercambios y asimetrías. Vale pensar la comunicación como producción social de sentidos en espacios particulares: procesos culturales. 

Formación para el cambio cultural en el Estado: el Instituto Provincial de la Administración Pública ( IPAP)

Institucionalmente, la competencia referida al cambio cultural es asumida por el Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP), que se constituyó en organización de referencia para los organismos públicos provinciales y municipales y colabora particularmente con la política de fortalecimiento estatal.

El Gobierno Provincial asume el desafío de la formación permanente de los agentes estatales y de los dirigentes políticos y sociales de la Provincia, a partir del concepto de que la gestión no es una cuestión meramente normativa y de regulaciones sino que refiere a hombres y mujeres que son los que construyen cotidianamente el entramado social y cultural.

Esta concepción queda claramente expresada en la teoría de la acción comunicativa de J. Habermas, en la que la base de la comunicación se sustenta en el entendimiento mutuo entre los interlocutores. Denuncia el criterio de racionalidad dominante en las sociedades occidentales, como racionalidad instrumental, que sólo persigue un fin. En las organizaciones este concepto implicaría,  como objetivo único y fundamental, el aumento del rendimiento. Contrariamente a este uso reduccionista de la racionalidad  Habermás, propone una racionalidad comunicativa, que deja de lado el rango individual y centra la acción en la cooperación entre los sujetos.
Para avanzar en este camino de recuperación del Estado como institución de y para la comunidad organizada, al servicio de la identidad y el desarrollo nacional, es necesario recuperar los valores fundacionales por los que se sostiene la institucionalidad y las virtudes originales de la acción política, en tanto vocación por el gobierno y la gestión pública. 

Por ello, trabajar en la configuración de un Estado que incluya , trabajar desde nuestra cultura, desde nuestra propia forma  de pensarnos y generar espacios de aprendizaje que partan de la reflexión y concluyan en la acción de gobierno, en un diálogo que se retroalimenta para mejorar las prácticas concretas es asumir una dimensión dialógica, que orienta el entendimiento inherente a la acción comunicacional.

El itinerario  de formación y capacitación del IPAP, destinado a trabajadores/as de la administración provincial, prevé actividades formativas  en torno a dos ejes que expresan dos núcleos de saberes y prácticas:

· Sociedad y rol del Estado que refiere al contexto socio-económico político y cultural de la gestión pública de la Provincia, al rol del Estado, a lo referido a derechos humanos y a la relación Estado-Sociedad.

· Gestión de las organizaciones públicas: refiere a  los distintos modelos de gestión en el Estado,  con el fin de mejorar y fortalecer la gestión pública y la relación con la ciudadanía. Incluye temáticas como: formulación de proyectos, planificación, diseño de estructuras, relación de empleo público, comunicación, evaluación, entre otras.

                    La formación en el Estado se constituye en un proceso educativo que apunta a transformar las prácticas laborales de quienes integran  los organismos públicos bonaerenses, según los principios rectores de la política formativa del IPAP. 

Estos principios constituyen el inicio de un diálogo que se establece, entre las políticas sectoriales, en los distintos escenarios institucionales y los saberes, competencias y valores que ponen en juego los trabajadores/as frente a una situación-problema, que se detecta en determinada organización-sector institucional. La situación-problema o el deseo de cambio pone en marcha toda una dinámica de planificación y gestión de la formación con la que se intenta responder para logro del mejoramiento de la gestión pública.

Se inicia de este modo la interacción dialógica entre las partes involucradas que concluye con una acción-intervención  del IPAP destinada a cumplir con el objetivo que se diseñó conjuntamente. En estas intervenciones se tiene muy en cuenta la experiencia de quienes participan. En el proceso de formación este criterio permite que cada participante a partir de una situación de formación pueda decir, sentir, saber y hacer  aquello que antes no decía o no sabía o no podía; es decir carga de sentido aquello que le sucede.
.
En tal sentido, la aprobación de la Guía Para La Gestión de la Comunicación Escrita en la Administración Pública de la Provincia de Buenos Aires, impactó fuertemente en las prácticas de escritura de todas las áreas de trabajo de la gestión pública provincial.

Con la sanción de la normativa, su  publicación en el Boletín Oficial del 25 de abril de 2006; aun con su lectura profunda, no se lograría el cambio, la transformación efectiva de las pieza documentales como para considerar que se estaba ante un proceso de transformación de la escritura del Estado.

A pesar de los beneficios  que la Guía mostraba los cursos abiertos, que sobre la temática se planificaron, dieron el espacio propicio para escuchar de los propios usuarios, ( los trabajadores/as estatales), las dificultades, obstáculos, percepciones o barreras que se presentaban ante la aplicación concreta del Decreto Nª 300/06. De este modo se fue constituyendo el proceso de cambio que ubicaba a los participantes como los verdaderos protagonistas en la construcción conjunta de la normativa rectificatoria, el Decreto Nª 2200/06, que amplió y complementó el 300/06.

Resultó verdaderamente positivo el hecho de que quienes trabajan en el Estado hayan percibido este proceso de cambio como una mejora efectiva y necesaria, basada en la comprensión de su sentido y finalidades, (y no en sólo en la sanción de una nueva norma), tanto para la calidad de las instituciones como para la interacción dialógica con la ciudadanía.

Además, ante el hecho concreto de la aplicación de un nuevo Decreto muchas fueron las instituciones que revisaron sus propias producciones, hicieron visibles sus dificultades, revieron los criterios de abordaje de los escritos, analizaron los diseños de cada documento y fueron permeables a las inquietudes, que sobre lo escritural, se presentaban en el día a día, en el marco de las particulares culturas organizacionales.

El IPAP acompañó y acompaña estos procesos, a través de las diferentes modalidades: 

· Actividades formativas abiertas presenciales: orientadas a sensibilizar, informar y/o formar en un espacio común a agentes de la administración pública y funcionarios provinciales o municipales en temas referidos al funcionamiento del Estado y su modernización.

· Seminarios y talleres de fortalecimiento institucional: actividades de formación que se realizan según necesidades, demandas y características propias de un área, sector u organismo específico. 
· Actividades formativas en comunidades de aprendizaje (foros): la metodología utilizada es la de aprendizaje cooperativo o gestión asociada. Con esta modalidad se intenta el aprendizaje entre pares, ampliando la base en la toma de decisiones a partir de la participación en todas las instancias del proceso: análisis situacional, propuesta estratégica, factibilidad, gestión, monitoreo y evaluación.

· Plataforma educativa virtual: ampliar la oferta de formación del Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP), a través del desarrollo de una plataforma educativa virtual (PEV Desarrollar un entorno de encuentro y aprendizaje que sortee las limitaciones de distancia propias de la provincia de Buenos Aires.

Finalmente, es válido establecer que la sanción del Decreto 300/06 y su rectificatorio Nª 2200/06, más allá de señalar el camino tendiente al ordenamiento de la comunicación institucional en el Estado,  permitió la capacitación a más de 1000 empleados y funcionarios, durante el 2006, ( y se continúa con las demandas e intervenciones), que se sintieron implicados en este proceso de cambio y convencidos de que era fundamental y enriquecedor el intercambio, en espacios específicos de formación y capacitación, para facilitar la elaboración de piezas documentales, en sus distintos formatos textuales. 

Estas acciones van dando lugar al ordenamiento de los escritos y registros oficiales y la iniciativa ha permitido agilizar y democratizar las formas de comunicación, sobre la base de la construcción de criterios comunes.

Los trabajadores/as se involucran en un proceso de intercambio y elaboración de significados, ya que los contenidos de las acciones formativas les brindaron la posibilidad de cuestionar y cuestionarse sobre los modos de pensar y elaborar los escritos institucionales, sin perder la mirada comunicacional en el enfoque.

El tiempo es una variable que cobra gran peso en  este  proceso de formación y cambio, y en general los participantes estimaron que resultaron escasos los encuentros establecidos “por ser un tema que moviliza las prácticas administrativas” y que sería apropiado ampliarlos “para ver con más profundidad lo que se hace y los cambios propuestos”.

Esta experiencia, que como proceso no puede considerarse concluido, permite visualizar cómo una política del Estado se sostiene con firmeza cuando incluye a quienes son los verdaderos protagonistas del cambio. Además, en esta oportunidad se cuenta con el plus que significa el tema lenguaje y escritura, aun asociados al ser institucional, pues cobra una dimensión especial para los hombres y mujeres que son parte de este Estado, porque no sólo aborda sus saberes y prácticas particulares, sino que en el consenso dialogal se ve emerger la razón comunicativa: nuevos lenguajes, sensibilidades, saberes, y escrituras.

 Este proceso de cambio se visualiza hoy, como dice Jesús Martín Barbero “no para concluir sino para echar a andar”.
volver al inicio
1 Ingeniera Agrónoma (UNLP). Subsecretaria de la Gestión Pública. Ex Secretaria Ejecutiva del Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP). Asesora de Gabinetes Municipales. 





2 Según Matus, “debemos entender la planificación como una dinámica de cálculo que precede y preside la acción, que no cesa nunca, que es un proceso continuo que acompaña la realidad cambiante”. (Matus, 1986). Considerar a la planificación como proceso, implica plantearse varias cuestiones: ante todo, concebir la planificación como algo que se realiza permanentemente y, en segundo lugar, supone un “sistema de planificación”, en el que se hacen y elaboran planes y programas, no como un plan-libro, sino como un plan situacional. Para ello resulta necesario contar con organismos, mecanismos y relaciones0 funcionales, a través de los cuales la Administración Pública y la Sociedad Civil, con sus actores sociales y diferentes organizaciones, estén integrados en este proceso. Esto supone mucho más que la total articulación entre los responsables políticos, los cuadros de la Administración Pública y los planificadores. La planificación estratégica situacional implica la concertación de todos los actores sociales involucrados en la sociedad global (responsables políticos, mercado y sociedad).


3 La gestión es una suerte de acción artística, en cuanto creativa (y no repetitiva o meramente estructurada por recetas) que tiende a la gestación de procesos colectivos, con los otros (y no a pesar de los otros y de lo existente, o contra los otros) (Huergo, 2003). 


La gestión, en su acepción restringida, supone la ejecución y administración de los programas de gobierno. En su acepción amplia, integra los procesos de planificación, ejecución y evaluación de lo realizado, incluido el accionar administrativo que estos conceptos conllevan. (Bernazza, 2002)


4 Toda organización puede ser concebida como un sistema que interactúa con el medio, que capta insumos, los procesa (agrega valor) y entrega resultados (bienes o servicios) para satisfacer determinadas necesidades del medio. Los productos o servicios son el resultado de los procesos que lleva a cabo la entidad, por ello llamaremos proceso a todo conjunto articulado de actividades de agregación de valor a los insumos, que se llevan a cabo para obtener un resultado esperado (Volpentesta, 2000).


5 Entenderemos la comunicación humana como aquel proceso que permite a las personas construir y compartir significados. Las personas construyen significados a partir de su cultura, sus emociones, sus experiencias de relación, sus experiencias comunicativas, todo lo cual conforma un conjunto único a la hora de comunicarse. La utilización de códigos comunes a un 002).


� Cortés ,Marina ; Bollini ,Rosana, Leer para escribir, Buenos Aires, Ediciones El Hacedor, 1994





